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La autoestima es el valor que se da a sí mismo la persona; eso es, la confianza en sí mismo y la evaluación total de la propia persona. Idealmente, todos deberían de disfrutar de un alto nivel de autoestima, experimentada como fe intelectual y sensación de merecer ser felices. 
Ese concepto modela el destino, es decir, la visión más profunda que tiene la persona de ella misma e influye sobre sus elecciones y decisiones significativas modelando el tipo de vida que se creará (Branden, 1989).
Existen muchas maneras de definir a la autoestima, sin embargo todas llevan a lo mismo y se termina concluyendo a la autoestima en la base y centro de desarrollo humano, ya que implica el conocimiento, concientización y práctica de todo el potencial del individuo. El hombre tiene la capacidad de elegir la actitud personal ante cualquier reto o conjunto de circunstancias y así decidir su propio camino. Todo lo que el hombre llega a ser lo tiene por sí mismo, es por eso que a la autoestima se le ha llamado la clave del éxito personal.

En resumen, la autoestima es un sentimiento valorativo de nuestro ser, de nuestra manera de ser, de quienes somos nosotros, del conjunto de rasgos corporales, mentales y espirituales que configuran nuestra personalidad (Rojas, 2007).
Al afirmar el hecho de que la autoestima es la base y centro del desarrollo humano cabe destacar que ella influirá en cada actividad que realicemos y los diferentes roles que llevemos a cabo en nuestra vida. Influirá dentro de lo laboral, escolar y social desde nuestra infancia hasta nuestra vejez. 
Este hecho parte de el nivel de autoestima que tengamos, pues una autoestima baja seguramente causará en nosotros dificultad para convivir, realizar las actividades escolares y en lo laboral, un menor rendimiento.
Según Branden, por autoestima se entiende al la conciencia de ser competente a fin de vencer los desafíos básicos de la vida y de ser merecedor de felicidad. Esto significa confiar en nuestra capacidad de pensar, aprender tomar las decisiones adecuadas y responder de forma afectiva a las situaciones nuevas. También significa tener confianza en nuestro derecho a experimentar éxito y satisfacción personal, la convicción de que la felicidad es apropiada para nosotros (Branden, 1999).
La autoestima está relacionada con tener conciencia de nuestra eficacia. Esto supone que en nuestra mente exista confianza a un nivel muy profundo. No la confianza de saber que podemos llevar a cabo esta o aquella tarea de forma apropiada. No la confianza de cuanto sabemos de algún tema en particular. Más bien significa en confiar en nuestros procesos de razonamiento, comprensión, elección, decisión y de regular la acción (Branden, 1999).
La autoestima es una necesidad psicológica vitalmente importante. La raíz de esa necesidad está en el hecho de que nuestra vida y nuestro bienestar dependen de una conducta adecuada de la mente, y ese proceso no es automático. Representa un acto de elección. No estamos programados automáticamente para centrar nuestra atención en lo más necesario: somos libres de mirar y de no mirar. No estamos programados automáticamente para ser racionales solo porque la racionalidad se necesite como urgencia: somos libres de pensar y de evitar pensar. Esto significa que aprender a actuar mentalmente a fin de actuar de acuerdo con lo que más nos conviene es una función de nuestras elecciones.

Con los términos de éxito, eficacia y satisfacción personal la autora hace clara referencia a términos comúnmente utilizados dentro del ámbito laboral, dentro del trabajo, buscamos, no sólo la satisfacción económica, pues la satisfacción personal es algo que deseamos obtener al elegir una profesión u oficio y dedicarse a este con el ánimo mismo que nos impulso dedicarnos a esto para posiblemente toda nuestra vida, por lo que se puede decir, que si laboramos dentro de lo que nos interesa lo haremos a gusto y así, tendremos un alta autoestima.

Branden en su libro “la autoestima en el trabajo” deja muy en claro que la autoestima se ha convertido en una necesidad económica urgente. Asegura que la autoestima siempre ha sido una necesidad psicológica importante, desde que desarrollamos la capacidad para la conciencia abstracta. Sin embargo, ahora se ha convertido en una necesidad económica urgente, como nunca existió verdaderamente en el pasado (Branden, 1999).

El trabajo se puede ver como un camino de crecimiento personal, de manera que la autoestima y la competencia profesional crezcan juntas y se fortalezcan la una a la otra, mientras se evita caer en el error de identificar valía personal con éxito profesional (Branden, 1999).

El nivel de autoestima tiene consecuencias profundas en todos los aspectos de nuestra existencia: cómo actúanos en el lugar de trabajo, cómo se trata a la gente, qué posibilidades tengo de ascender, qué logros puedo alcanzar en mi ámbito personal y que nivel de felicidad personal puedo alcanzar. La relación entre la autoestima y el éxito no es sencilla. Se puede observar que la autoestima traza el camino del éxito con mucha facilidad y con muchas probabilidades de triunfar. Una persona con problemas de autoestima pero con una gran inteligencia, firmemente orientada hacia sus objetivos y con una tenaz disposición, puede arreglárselas para conseguirlo. Lo que le faltará será la capacidad de disfrutar lo que haya logrado. Nada le parecerá nunca suficiente. A menudo esta es la definición de la adicción al trabajo (Branden, 1999). Se puede resumir que la autoestima baja en el ámbito laboral es sinónimo de fracaso. 

Si se tiene una buena autoestima es probable que las comunicaciones sean abiertas, sinceras y adecuadas, pues se cree que los pensamientos son valiosos y por lo tanto hablan con claridad de una manera natural en lugar de tener miedo de decir lo que se piensa. Si se tiene una autoestima baja, es probable que la comunicación sea compleja, evasiva e inapropiada debido a la falta de certeza en los pensamientos y sentimientos.

 Cuando más alta se tiene la autoestima, se estará dispuesto a crear relaciones satisfactorias en lugar de tóxicas. El motivo es que los que se parecen tienden a unirse, y la salud atrae la salud. La vitalidad y la extroversión son por naturaleza más atractivas que las personas con un buen nivel de autoestima que la vacuidad, la dependencia y la inseguridad.

Para un ejemplo de autoestima alta en el ámbito laboral, cito del libro “El mundo es tuyo, pero tienes que ganártelo” un relato del éxito profesional de Kim Woo-Choong, fundador y director de Daewoo: “-Todos los años paso más de doscientos días en el extranjero. 
De igual manera, los números días que dedico a viajes locales reducen aún más el tiempo que, supuestamente, podría pasar en casa. Estoy ocupado, y debo admitir que me siento feliz por tanto trabajo, tan feliz que algunas personas dicen que me he vuelto loco por trabajar en exceso. 
No he tomado un día de descanso desde que comencé a laborar. Creo que si se entrega totalmente uno a su trabajo, tiene garantizado el éxito. Me parece que no hay persona alguna que se haya entregado a su trabajo y haya fracasado. 
Sin embargo, creo que sólo podría pensar así quien nunca ha experimentado la verdadera alegría del trabajo; quién nunca ha visto la verdadera pasión de los que se entregan totalmente a lo que hacen; quien nunca ha comprendido la belleza, todavía más grande, de un joven completamente inmerso en algo; quien nunca experimento la alegría absoluta que produce los logros y las realizaciones personales-” (Woo-Choong, 1999)
La autoestima tiene una poderosa influencia en el logro de objetivos relacionados con la ocupación, el oficio y la profesión. Entonces la persona que trabaja desde su autoestima se desempeña de forma positiva en su trabajo mientras el desvalorizado suele tener creencias negativas con relación al trabajo, para la empresa o institución es importante contar con personas que tengan un buen nivel de autoestima, porque las personas serían capaces de:

· Usar sus conocimientos, intuiciones y percepciones como herramientas para enfrentar con tranquilidad y serenidad las situaciones y conflictos cotidianos.

· Aprender nuevas habilidades, desarrollar capacidades que les permitan satisfacer sus necesidades del presente sin temor a enfrentarse a cosas nuevas o cambios tecnológicos.

· Tomar conciencia de que cada día que pasa aprende cosas nuevas y sufre cambios, al igual que adaptarse y aceptar nuevos valores y no sentirse intimidado por cambios de opinión.

· Realiza su trabajo con satisfacción, aprende a mejorar, reconoce sus limitaciones y emociones y soluciona los problemas de la mejor manera posible.

· Tener confianza en sí mismo y en los demás. Apreciarse a sí mismo y a los demás y reconocer que todos somos únicos y diferentes (Rodríguez, 2005).

Para una satisfacción en el trabajo existen diversos factores que elevan o disminuyen el estado de ánimo, Fruehling menciona que estos factores son el salario, el ambiente de trabajo, los compañeros, los jefes y las políticas; teniendo en claro que si son del agrado del individuo, ayudarán a la elevación de la autoestima como factores externos (Fruehling, 1988).
Sin embargo, no debemos ver a la autoestima como algo que dependerá plenamente de lo externo, ya que nosotros podemos tener una actitud positiva ante las situaciones y problemas laborales que se nos presenten.

Como último punto a tratar, es de considerar que la autoestima es importante para cualquier trabajo a ejecutar, sin embargo, los trabajos en los que la relación humana es directa debe ser de mayor cuidado este aspecto, ya que, como se ha mencionado anteriormente, dependiendo de cómo esté nuestro autoestima será el trato hacia los demás y si es baja, seguramente afectará en nuestras relaciones laborales.

Tal es el caso de los pedagogos y/o docentes: un pedagogo no puede tener una autoestima baja cuando su campo laboral está dedicado a la educación, sin importar a quien vaya dirigida, niños, adolescentes o adultos, su figura de docente debe imponer motivación y tenacidad.
Como pedagogo, se debe tener confianza en sí mismo y en los demás (personas que requieren de su servicio), debe apreciarse a sí mismo, para poder apreciar su labor y reconocer que cada alumno (en el caso de la docencia) es único y diferente. 

Hablando directamente del ámbito laboral de la docencia, un maestro debe conocer, respetar y expresar sus sentimientos permitiendo que sus alumnos también lo hagan, además de identificar las situaciones específicas y adecuadas para hacerlo.



A manera de conclusión, la autoestima es la pauta para realizar un buen o mal desempeño dentro de nuestro oficio o profesión. Un alta autoestima nos permitirá hacer nuestras actividades con gusto y precisión, ser eficaces, buenos líderes y sobre todo, triunfar en el ámbito laboral.
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